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Resumen: Las ciudades son sistemas com-
plejos, que evolucionan a lo largo del tiempo 
mostrando una determinada especialización 
productiva, así como una ocupación del es-
pacio que se traduce en densidades, usos del 
suelo y crecimientos dispares. Estos fenóme-
nos, pese a que en general se consolidan en 
el tiempo, pueden ser afectados por eventos 
naturales, que provocan disrupciones y cam-
bios en la evolución espacial o económica 
referida. Desde esta perspectiva, este artículo 
analiza e interpreta el caso de Talcahuano, 
ciudad chilena perteneciente al área metropo-
litana de Concepción que, al verse afectada 
por un buen número de eventos naturales, ha 
aprovechado las situaciones post-evento para 
ajustar su modelo de crecimiento territorial y 
económico. Para realizar la aproximación a 
este caso de estudio se emplea una metodo-
logía cualitativa, basada en las entrevistas en 
profundidad a actores clave. Los resultados 
obtenidos indican que, pese a haberse visto 
afectada por tres grandes terremotos y tsuna-
mis, y un proceso agudo de desindustrializa-
ción desde los años 70, Talcahuano ha logrado 
rehacerse a sí misma, dando muestras de una 
interesante capacidad de resiliencia territorial, 
pese a la presencia de algunas debilidades 
persistentes.
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Abstract: Cities are complex systems, 
which evolve over time showing a certain 
productive specialization, as well as an 
occupation of space which is translated into 
densities, land uses and disparate growths. 
These phenomena, although generally 
consolidated over time, can be affected by 
natural events, which cause disruptions and 
changes in the referred spatial or economic 
evolution. From this perspective, this article 
analyzes and interprets the case of Talcahuano, 
a Chilean city belonging to the metropolitan 
area of Concepción that, after being affected by 
several natural events, has taken advantage of 
the post-event situations to adjust its model of 
territorial and economic growth. To approach 
this case study, a qualitative methodology is 
used, based on in-depth interviews with key 
stakeholders. Results obtained indicate that, 
despite having been affected by three major 
earthquakes and tsunamis, and an acute 
deindustrialization process since the 1970s, 
Talcahuano has managed to rebuild itself, 
showing an interesting capacity for territorial 
resilience, despite the presence of some 
persistent weaknesses.  
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1. Introducción

El crecimiento económico y espacial de las ciudades son dos fenómenos que, 
aunque pueden suceder aisladamente, en general guardan una estrecha relación. De esta 
forma, el segundo tiende a responder al primero, reforzándolo mediante la demanda 
generada por la nueva población que arriba a los espacios urbanos. La propia evolución 
de ambos procesos da lugar a ciudades con una determinada estructura productiva y 
una forma urbana característica: ciudades industriales, ciudades comerciales, ciudades 
turísticas o bien, ciudades compactas, dispersas, conurbadas, etc. De igual forma, el 
propio discurrir del tiempo contribuye a consolidar las características de algunos de 
estos espacios, mediante lo que la Geografía Evolutiva ha denominado path dependence 
o trayectorias locales, que significan que las decisiones tomadas en el pasado influyen
en la posibilidad de tomar nuevas decisiones, bien sea en el campo económico, la 
planificación urbana o en las inversiones públicas y privadas. Finalmente, las ciudades 
están sometidas a shocks internos y externos, naturales o socioeconómicos (terremotos, 
tsunamis, crisis económicas, conflictos...), los cuales implican a menudo rupturas en 
esta trayectoria o senda evolutiva, pudiendo ser aprovechados para reforzarse mediante 
lo que se ha denominado resiliencia territorial.

Este trabajo parte de estos cuatro elementos (desarrollo económico, crecimiento 
espacial, trayectoria urbana y resiliencia frente a los desastres) para analizar e interpretar 
el caso de la comuna de Talcahuano, la segunda más poblada del área metropolitana 
del Gran Concepción (Chile) y tradicionalmente el puerto y centro industrial de este 
ente territorial. La situación portuaria de Talcahuano históricamente la ha situado 
como un espacio “de enlace” con la comuna de Concepción, centro más poblado y que 
ejerce como cabecera funcional de la metrópolis. La progresiva expansión urbana de 
Concepción se ha dirigido hacia una serie de espacios privilegiados por la orografía, 
entre ellos la explanada hacia la costa donde se ubica Talcahuano, que fue la primera 
conurbación dentro del Gran Concepción. Además, la ubicación costera de Talcahuano 
ha supuesto una mayor exposición frente a los desastres naturales, quedando siempre 
entre las comunas más afectadas por los terremotos y tsunamis de 1939, 1960 y 2010. 
Los mismos han provocado cambios en la propia configuración espacial y económica 
de la ciudad, influyendo en su especialización productiva y en el tipo de ocupación del 
territorio llevada a cabo (teniendo siempre como referencia en trasfondo político del 
país y la región).
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Figura 1: Mapa Talcahuano y área metropolitana de Concepción.
Fuente: Elaboración Propia.
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A partir de estas premisas, este texto realiza una interpretación de este proceso, 
estructurándolo como se indica a continuación. En primer lugar, se lleva a cabo una 
revisión de literatura, concentrada en los fenómenos de expansión urbana (con especial 
atención a lo acaecido en América Latina), en las trayectorias locales y en la resiliencia 
urbana. De esta forma, se articulan los tres conceptos teóricos clave que sustentan este 
trabajo. En segundo lugar, se añade un análisis de la evolución económica y urbana 
de Talcahuano en el contexto del Gran Concepción, subrayando la relación entre 
crecimiento económico y espacial y el papel de los eventos naturales como detonantes 
de nuevos impulsos a las dinámicas urbanas. En tercer lugar, se interpreta la situación 
actual a partir del trabajo de campo realizado en Talcahuano y de los datos estadísticos 
recabados. Por último, el trabajo concluye con un apartado de conclusiones y la sección 
bibliográfica.

Metodológicamente, esta investigación se articula mediante tres fuentes de 
información básicas. En la primera etapa se lleva a cabo una revisión de la bibliografía, 
en la que se han buscado trabajos y fuentes locales, junto con la realización de una 
revisión de todos los documentos de planificación territorial metropolitanos del Área 
Metropolitana de Concepción: el primer Plan Intercomunal de Concepción (1963), el 
Plan Regulador Metropolitano de Concepción (1980), el Plan Regulador Metropolitano 
de Concepción (2003) y la modificación Plan Regulador Metropolitano de Concepción 
(2013) que continúa en curso. Con esta documentación, se realiza una evaluación 
de la evolución de Talcahuano, haciendo hincapié en aspectos como la vialidad e 
infraestructuras, los usos del suelo o la zonificación de espacios, elementos básicos de la 
planificación territorial. Esta revisión documental permite obtener una serie de temas 
o cuestiones sobre las que plantearse el modelo de desarrollo territorial de Talcahuano 
y su propia evolución.

En la segunda etapa, se lleva a cabo una labor de trabajo en terreno mediante 
entrevistas en profundidad a una muestra de actores locales relevantes para interpretar 
la evolución sufrida por el Área Metropolitana de Concepción en las últimas décadas y, 
especialmente desde 1980, momento en que se consolida un proceso de planificación 
territorial conjunta, a través del Plan Regulador Metropolitano. Esto se realiza a 
partir de las cuatro categorías mencionadas antes: desarrollo económico, crecimiento 
espacial, trayectoria urbana y resiliencia frente a los desastres, tratando de determinar 
los cambios acaecidos en la planificación territorial en relación con estos elementos. 
Para ello, a partir de la identificación de uno o dos informantes-clave entre los actores 
públicos y privados, se espera llegar, con el método de “bola de nieve”, a distintos 
entrevistados hasta conseguir un “punto de saturación” en la información que éstos 
aporten. La selección de la muestra se realizó considerando como universo al conjunto 
de actores locales y supralocales existentes en Talcahuano y con capacidad de generar 
estrategias territoriales, sea desde el punto de vista económico (grandes empresas y 
organizaciones económicas) o político (administración pública local y supralocal). En la 
tabla 1 puede consultarse el listado de actores entrevistados. Para asegurar una óptima 
respuesta por parte de los entrevistados, se garantizó el anonimato de los mismos 
mediante la asignación de un código a cada uno de los actores entrevistados. Por último, 
en la etapa final se lleva a cabo una interpretación de los datos recabados mediante las 
entrevistas, puestos en contraste con una serie de información territorial relevantes y 
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la revisión de la literatura llevada a cabo. Esto permite concluir una serie de elementos 
de gran valor a la hora de realizar una lectura y diagnóstico de la evolución y situación 
actual de Talcahuano dentro del Gran Concepción.

Tabla 1. Conjunto actores entrevistados
Actor Cargo Institución

Manuel Durán Presidente Región Bio Bio
Cámara Chilena de la 

Construcción

Ana Arzola Asesor Urbanista
I. Municipalidad de 

Talcahuano

Roberto Morales Analista de Planificación 
Territorial 

Ministerio de Vivienda y 
Urbanismo 

Pablo Pacheco
Gerente de Medio Ambiente y 

Seguridad CAP Acero - Huachipato

Richard Zapata Unidad de Áreas Metropolitanas DIPLADE-GORE Bio Bio

Juan Sandoval Unidad de Áreas Metropolitanas DIPLADE-GORE Bio Bio

Saúl Ríos Director de Planeamiento
Ministerio de Obras 

Públicas

Gastón Saavedra Ex - Alcalde
I. Municipalidad de 

Talcahuano

Rubén Sandoval  Ex - Director de SECPLAN
I. Municipalidad de 

Talcahuano
Fuente: Elaboración propia.

2. Evolución urbana, trayectorias locales y capacidad de resiliencia
Las ciudades son sistemas complejos, integrados por una diversidad de actores 

públicos y privados, individuales y colectivos con desigual capacidad de decisión, 
acción y gestión (Seixas, 2015). De esta manera, las ciudades se constituyen también 
como lugares dinámicos, que van cambiando al ritmo de las nuevas tecnologías de 
la comunicación y el transporte, de los giros económicos o de las formas de habitar 
la ciudad (suburbanizaciones, retornos a los centros urbanos, formación de ciudades 
difusas…). Aunque muchas ciudades tienen cientos y miles de años, en realidad, las 
grandes transformaciones urbanas se han producido a partir de la revolución industrial 
(Veltz, 1999). En Inglaterra, Francia o Bélgica, la implantación de sistemas de producción 
mecanizados y la necesidad de mano de obra en los talleres y fábricas dio inicio a un 
proceso de crecimiento que no se detendrá en muchos casos hasta la actualidad, pese 
a que en algunas ciudades se dará un declive industrial y una reversión parcial de este 
crecimiento, tornado en crisis (Sánchez-Moral, Méndez y Prada-Trigo, 2015).

 En América Latina, sin embargo, el crecimiento urbano vendrá de la mano de 
la configuración de las nuevas capitales nacionales de los Estados independizados de 
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la Corona española en el siglo XIX. El despegue de metrópolis como Buenos Aires, 
Lima, Bogotá, Caracas o Santiago de Chile, por citar algunos de los ejemplos más 
representativos, tiene su origen en la aglutinación de funciones administrativas y de 
emprendimientos comerciales e industriales que se vive al paso de la conformación 
de nuevas entidades nacionales (Alderoquy y Penchansky, 2002). Sin embargo, 
pese a que en estos casos fue frecuente la aparición de macrocefalias donde la capital 
nacional soportaba un fuerte peso demográfico y económico, otras ciudades de tamaño 
intermedio también aparecieron, como es el caso de algunas ciudades-puerto o ciudades 
vinculadas a la producción de alguna materia prima o bien elaborado.

En América Latina, el siglo XX vino marcado además por dos grandes etapas en lo 
que a desarrollo económico se refiere. La primera estuvo marcada por las iniciativas 
preconizadas por la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) y el Instituto 
Latinoamericano de Planificación Económica y Social (ILPES). En ese momento 
se dio la necesidad de una planificación comprensiva y centralizada, al servicio de 
un modelo de desarrollo económico y social de fuerte inspiración keynesiana y con 
un intenso intervencionismo del Estado, a través de un crecimiento «hacia adentro» 
(con los mercados internos como soportes principales de la industria nacional), de 
una industrialización sustitutiva de importaciones y de un creciente intervencionismo 
estatal, con el objetivo de que estos estados abandonasen la situación de subdesarrollo 
y emprendiesen el camino de superación de la pobreza (De Mattos, 2010). La misma 
se caracterizó por un crecimiento urbano continuo, apoyado en vivienda pública o en 
convenios público-privados y asociada generalmente a desarrollos de suelo industrial.

Sin embargo, los escasos resultados del modelo de planificación y su incapacidad 
para mejorar sustancialmente las condiciones de vida de buena parte de la población, 
junto a la comentada crisis del modelo de acumulación fordista en la década de los 
setenta y un contexto regional marcado por la fragilidad fiscal y problemas en las 
balanzas de pagos, llevaron al abandono de este tipo de prácticas y a su reemplazo por 
un discurso antagónico (Panizza, 2009). Como consecuencia del alto endeudamiento de 
los países de la región y de las presiones externas, se implantó un modelo alternativo, 
en el que se dio una retirada del Estado con el fin de no obstaculizar el funcionamiento 
de los mercados. En la región, esto se tradujo en la aplicación del llamado “Consenso 
de Washington”, una serie de medidas de ajuste económico, privatización de empresas 
y reducción del Estado. En el mismo, se planteó la liberalización financiera, se impuso 
la privatización y el cierre de empresas estatales, junto a profundas reformas fiscales 
y del mercado de trabajo, en aras de la estabilidad macroeconómica, el control de 
la inflación y el crecimiento de la economía a largo plazo, integrando los preceptos 
básicos del empresarialismo urbano (Saad-Filho, 2005). La reforma del Estado 
propuesta por esta estrategia contempla la reducción de la participación pública y 
su papel complementario en la economía, dejando libre el camino a la entrada de 
otros actores del sector privado. De esta forma, las nuevas estrategias de crecimiento 
económico pasan a depender en mayor medida de la escala local y de la capacidad que 
tienen las ciudades para movilizar su capital humano y económico para llevar a cabo 
y atraer inversiones y poner en marcha proyectos de desarrollo que, impulsen a unos 
espacios sobre otros y lleven a una diferenciación de determinadas ciudades, capaces 
de posicionarse ventajosamente en el nuevo escenario global (Veltz, 1999).
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Si el espacio de los flujos puede explicarse en buena medida gracias al desarrollo 
de las tecnologías de la información, el crecimiento físico de los espacios urbanos 
puede, a su vez, interpretarse, entre otras razones, como consecuencia del espectacular 
desarrollo del transporte y sus infraestructuras (Glaeser y Kahn, 2004; Duranton y 
Turner, 2012). Éstas, paradójicamente, no solamente han favorecido, como se verá, la 
dispersión de lo urbano por el territorio, sino que también han servido para mantener 
la centralidad de los espacios urbanos en el mencionado contexto de globalización de 
los flujos económicos y los circuitos de información (Nel-lo y Muñoz, 2007; Sassen, 
2011). De esta forma, mientras que las funciones de comando (administración, terciario 
avanzado, sedes de grandes empresas) han permanecido en los centros urbanos, la 
industria menos tecnificada, el terciario no estratégico y, sobre todo, el residencial, se 
han expandido por el territorio, sobrepasando los límites urbanos (Méndez, García 
Palomares y Michelini, 2005; Delgado, 2008). Un cambio fundamental respecto a lo 
acontecido décadas atrás, ha sido el cambio hacia una urbanización difusa en la cual los 
límites, más o menos abarcables, se diluyen en un proceso de integración entre ciudad 
y territorio que aparece articulado nuevamente por flujos de movilidad diaria (trabajo, 
estudios, servicios), de información y de consumo (García Palomares y Gutiérrez 
Puebla, 2007; Mangin, 2010). 

En este contexto, las inversiones privadas pasan a tomar el relevo de las públicas, 
configurando espacios segmentados y segregados, facilitados por el desarrollo de las 
infraestructuras y las comunicaciones, surgiendo desarrollos inmobiliarios “a saltos”, 
que aprovechan la rentabilidad del suelo o la búsqueda de una mayor calidad de 
vida para una parte de la población. De esta manera, se ha dado un paso desde la 
planificación urbana integral hacia proyectos concretos en determinadas áreas de la 
ciudad, junto con un mayor peso de los agentes privados en el desarrollo de la ciudad, 
y con la mayor importancia de la ley de la oferta y la demanda a la hora de explicar 
determinadas pautas de crecimiento urbano (Comby 2000; Bellet 2007; Glasze 2000; 
Roitman 2008). Por último, otro elemento representativo de la fragmentación urbana 
lo constituye el desarrollo de centros comerciales en las periferias y en los nudos de 
comunicación. Éstos vienen a romper con la continuidad del trazado urbano, generan 
nuevas centralidades y favorecen este tipo de crecimiento “a saltos” característico de las 
ciudades difusas (Paquot 2000).

El resultado es la aparición de territorios mixtos, donde a las actividades previas 
se les superponen, en armonía o en conflicto, otras nuevas, generándose también un 
caleidoscopio de actores que pasan a compartir un espacio pero no siempre unos mismos 
intereses. Junto con esto, el elevado consumo de suelo, los frecuentes desplazamientos 
a una distancia considerable y con un modelo de transporte eminentemente privado, 
junto con la apuesta por un urbanismo de baja densidad, que demanda infraestructuras 
y servicios, ha generado también serias preocupaciones medioambientales (Fernández 
Durán, 2011). Esta situación ha planteado problemas respecto al consumo de recursos 
y la mantención de un modelo de desarrollo a todas luces insostenible (Naredo, 2007) o 
sobre el propio funcionamiento del sistema, en el que tradicionalmente las áreas urbanas 
recurrían al resto del territorio para volcar su entropía, pero que en la actualidad no 
puede servirse de ese mismo modelo por la progresiva expansión urbana y el creciente 
consumo de energía que implica (Fariña, 2015).
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Junto con esta evolución de los procesos urbanos, resulta también necesario pensar 
en las ciudades como espacios individuales que, en paralelo a los procesos macro 
comentados, siguen una trayectoria particular. En este sentido, desde el llamado giro 
evolucionista de las ciencias sociales, se ha producido un incrementado de metáforas 
y conceptos relacionados con la idea de evolución (aprendizaje, innovación, path 
dependence, etc.), con su aplicación a los estudios de geografía económica (Martin y 
Sunley, 2006), como elementos claves para explicar las dinámicas urbanas. Un proceso 
o sistema de path dependence es aquel cuya dinámica evoluciona como consecuencia de
la propia trayectoria que sigue el sistema (Martin y Sunley, 2006: 399). Es decir, las 
decisiones tomadas en el pasado influyen en la posibilidad de tomar nuevas decisiones, 
de forma que la dinámica de una ciudad no se considera una secuencia rígida, 
determinada por la tecnología o el pasado, sino una especie de «mapa de carreteras» en 
el que ciertas direcciones aparecen señaladas más fácilmente que otras (Walker, 2001: 
126). Por lo tanto, esta propuesta tiene como postulado básico la transformación de los 
territorios y de sus sociedades a lo largo del tiempo a través de un proceso dinámico e 
irreversible. En dicho proceso, las condiciones actuales tendrían su origen en eventos 
del pasado, que sirven como puntos previos. Un elemento central en esta teoría es 
el concepto de path dependence, utilizado para referirse al modo en que los territorios 
se ven condicionados en sus actuaciones presentes por las trayectorias o procesos 
que han vivido en el pasado, influyendo estas en las estrategias posteriores (Bontje, 
Musterd, Kovács y Murie, 2011). Por lo tanto, ambos enfoques parecen adecuados a la 
hora de aproximarse al dinamismo y complejidad de las ciudades. De esta manera, la 
especialización económica, la segregación socioespacial o los problemas ambientales, 
por citar tres ejemplos, influirán posteriormente en otro tipo de eventos, cimentando un 
proceso de evolución urbana característico para cada espacio.

Finalmente, para este trabajo resulta necesario recurrir a la metáfora de la 
«resiliencia urbana». La misma tiene sus orígenes más cercanos en la psicología, donde 
hace referencia a la diferente capacidad humana de asumir con flexibilidad situaciones 
límite y sobreponerse a ellas (Manciaux, 2003). Es un término cuyos orígenes guardan 
relación también con una visión ecosistémica, que se vincula con la recuperación de 
un equilibrio preexistente tras un período de crisis o estrés. Recientemente su uso se 
ha exportado a los estudios urbanos y económicos, definiéndose como la desigual 
capacidad de las ciudades y territorios para recuperarse frente a cambios dramáticos, 
algo que ha sido estudiado en los últimos años a través de la expresión «resiliencia 
urbana» (urban resilience en los textos anglosajones, donde el término goza de mayor 
desarrollo, vid. Pike, Dawley y Tomaney, 2010). 

Para su aplicación a la ciudad pueden distinguirse dos tipos básicos de resiliencia, 
señalados por Polèse (2010). El primero se desarrollaría frente a catástrofes naturales, 
como terremotos, ciclones, volcanes, epidemias e, incluso, devastaciones por guerras 
o ataques terroristas; fenómenos intensos y generalmente de corta duración. Gozan
de gran difusión en el ámbito académico, existiendo diversos libros y grupos de 
investigación al respecto (Pelling, 2003; Coaffe, Murakami y Rogers, 2008; Shaw 
y Sharma, 2011; González-Muzzio, 2013; Contreras y Beltrán, 2015). En segundo 
lugar, existiría también otro grupo de estudios sobre la resiliencia urbana desde una 
perspectiva más económica y social basada en procesos a más largo plazo, como los 
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cambios tecnológicos o de ciclos productivos, que amenazan sus bases económicas 
(Simmie y Martin, 2010; Martin, 2012). En este trabajo, como se verá a continuación, se 
ha considerado un enfoque más próximo a la primera perspectiva, en tanto implica una 
recuperación frente a catástrofes naturales, que han marcado la evolución reciente del 
espacio analizado durante el siglo XX, generando un marco que estructura y constriñe 
la evolución urbana seguida por la ciudad de Talcahuano dentro del Área Metropolitana 
de Concepción.

3. Talcahuano dentro del Área Metropolitana de Concepción, Chile
Talcahuano surge como asentamiento urbano a partir de 1764, respondiendo a la 

necesidad de la recién reinstalada ciudad de Concepción en el valle de la Mocha de 
contar con un puerto comercial (Moreno, 1964). Luego, a raíz de la inauguración del 
ferrocarril su importancia como puerto de bodegaje y exportación adquiere escala 
regional, aportando al mismo tiempo a la conurbación entre ambos centros, sin 
embargo, a inicios del siglo XX dada la apertura del canal de Panamá, se reduce el 
tráfico marino en la zona, lo que hace decaer las exportaciones y reduce la importancia 
de Talcahuano como puerto comercial. 

Las funciones de Talcahuano como ciudad cambian con la aplicación del Plan 
General de Fomento Industrial, aprobado con fecha 22 de septiembre de 1939 por la 
Corporación de Fomento a la Producción (CORFO), cuya acción primordial consistió 
en fomentar las industrias metalúrgicas y en especial las derivadas de la industria del 
fierro tras el terremoto de 1939, que tuvo efectos devastadores en el centro-sur de 
Chile (CORFO, 1939). Consecuentemente, uno de sus hitos claves es la creación de 
la Compañía de Aceros del Pacífico (CAP), lo que conllevaría a la localización en el 
extremo norte de la Bahía de San Vicente de la usina Huachipato. Su localización 
responde a la proximidad de la cuenca carbonífera de Arauco, accesibilidad vial, 
conectividad portuaria, abastecimiento de agua y electricidad (Echeñique, 1990). Este 
impulso industrializador dotó a la ciudad de Talcahuano de una marcada función 
industrial – productiva, que convirtió al Gran Concepción en un polo de desarrollo 
a nivel nacional como respuesta al desastre natural producido por el terremoto y 
tsunami. CAP Acero inició su producción en 1950, lo que originó el desarrollo del 
“cordón industrial de Talcahuano” (Biblioteca Nacional de Chile, 2018), debido al 
constante aumento de establecimientos industriales, tanto prestadores de servicios para 
CAP Acero como otras industrias asociada a la metalurgia. Este desarrollo industrial 
trajo consigo nuevas dinámicas urbanas, como el aumento de zonas residenciales de 
escasa calidad, debido a la mayor mano de obra empleada, a la migración a la ciudad 
desde áreas rurales, y a la autoconstrucción de sus viviendas, impulsando con ello el 
crecimiento de todas las comunas del Gran Concepción, como Tomé, dada su industria 
textil, los puertos de Penco y Talcahuano, y las ciudades de Lota y Coronel con la 
extracción del carbón, privilegiando en todos los casos sectores urbanizables, como la 
explanada que existía desde Concepción  hacia la costa de Talcahuano (Ilabaca, 1995). 

Además del surgimiento de barrios marginales, se presentan problemas de 
conectividad, dada la necesidad de las industrias de transportar grandes cargas desde 
y hacia el puerto de Talcahuano y San Vicente, y el comienzo de la presión sobre 
humedales, una vez agotado el suelo urbanizable de la capital del área metropolitana de 
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Concepción. La inmigración generada por el creciente desarrollo industrial se fortaleció 
con la construcción de la planta Cementos Bio Bio S.A. en 1961 en Talcahuano, lo 
que marcó un desequilibrio en los sectores económicos productivos: Concepción, 
Talcahuano, Coronel y Lota eran los centros de mayor crecimiento demográfico, pero 
con una baja inversión en infraestructura. El crecimiento desorganizado, la tugurización 
habitacional de las clases bajas, la superposición de funciones urbanas, junto con 
las deficientes vías de circulación del transporte hacían urgente una planificación 
intercomunal hacia una integración armoniosa de estos procesos en la ciudad (Pérez y 
Fuentes, 2010). 

El primer Plan Regulador Intercomunal de Concepción – PRIC (1963) fue 
desarrollado por el Ministerio de Obras Públicas – MOP, y organizó una cadena litoral 
de 11 comunas, siendo el centro metropolitano Concepción, Talcahuano, Chiguayante, 
Hualqui, Penco, Lirquén y San Pedro de la Paz; el satélite norte lo componían Tomé 
y Dichato, mientras que el satélite sur comprendía Lota y Coronel. (MOP, 1963).  En 
relación con Talcahuano, el PRIC propuso que el sector industrial era el rubro que 
caracterizaba la zona, promoviendo corredores industriales, áreas de localización 
de medianas y grandes industrias, implantación de barrios industriales en el centro 
metropolitano para reducir los desplazamientos de los obreros. Se pretendía fomentar 
la economía a mediana escala, ubicando las zonas habitacionales próximas a los lugares 
de trabajo; asimismo, mejorar las conexiones camineras y ferroviarias hacia los puertos 
de Talcahuano y San Vicente, aumentando su oferta, y mejorar la infraestructura 
sanitaria básica, casi inexistente en la comuna (Burotto, 1968). La única zona residencial 
obrera de la comuna, con condiciones sanitarias y construcción en materiales pesados 
era Las Higueras, población fundada por la usina CAP Acero para sus trabajadores, que 
contaba con equipamiento comunitario y espacios de esparcimiento (Echeñique, 1990). 
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Figura 2: Uso Actual de Suelo – PRIC 1963 
Fuente: MOP, 1963.

De acuerdo con el autor del PRIC, Burotto (1968; 1979), el plan no cumplió su función 
debido a la ampliación descontrolada de objetivos, desacuerdos en usos de suelos entre 
el MOP y los privados. Carecía de políticas específicas para los sectores, y resultó 
incapaz de recomendar inversiones tanto públicas como privadas. La distribución de 
espacios habitacionales no se concretó por la falta de infraestructura sanitaria y el factor 
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social fueron puntos clave en su fracaso. Como se observa en la figura 2, la planificación 
se preocupa de la distribución de usos de suelo, mas no de otras problemáticas como 
resiliencia urbana, conectividad, ni sustentabilidad en el espacio urbano. 

La toma de terreno, por ejemplo, en sectores que estaban determinados para el uso 
de suelo de la industria mediana produjo un desequilibrio en el desarrollo urbano, ya que 
los actores en el territorio no estaban de acuerdo en los lineamientos a seguir; de tal forma 
se ocuparon terrenos cercanos a las áreas productivas, reduciendo la sustentabilidad de 
la comuna, así como también perjudicando la distribución planificada. Años más tarde, 
CORFO crea la Refinería de Petróleo (1967) lo que culmina en la construcción de 
la Planta refinadora de petróleo de ENAP y la Sociedad Petroquímica de Chile en el 
puerto de San Vicente, el principal complejo petroquímico del país (BNC, 2018). Para 
la misma fecha, los Astilleros de la Armada – ASMAR, constituido en el puerto naval 
de Talcahuano el año 1960, ya estaba en pleno funcionamiento, siendo un hito para 
América Latina (Moreno, 1964). La industria en Talcahuano, particularmente CAP 
Acero, tiene una fuerte influencia en esta comuna, impulsando la ampliación de la 
población Las Higueras, la construcción del Hospital Higueras, así como también sus 
aportes a liceos industriales y universidades en Concepción (Echeñique, 1990). 

La prosperidad industrial de Talcahuano en las décadas del 1960 – 1970 genera 
procesos migratorios, a partir de la crisis industrial textil en Tomé, y la recesión de 
la industria del carbón en Lota – Coronel, lo que conlleva a la ocupación de áreas 
marginales de Concepción y Talcahuano, dada la escasez de suelos urbanizables 
disponibles, generando una urbanización difusa (Aliste y Almendras, 2010). El aumento 
en la superficie urbana, que responde al perfil industrial de Talcahuano, transforma la 
ciudad y con ello genera nuevas problemáticas para la planificación intercomunal que 
el PRIC 1963 no había sido capaz de resolver (Burotto, 1979).

.

Figura 3: Mapa del Plan Regulador Metropolitano de Concepción 1980 
Fuente: MINVU, 1980
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Con la creación del Ministerio de Vivienda y Urbanismo – MINVU en 1965, 
el desarrollo urbano comenzó a tratarse de forma más integral, se generan Políticas 
Nacionales de Desarrollo Urbano en 1979 y 1985, las que aportan análisis de áreas 
residenciales y de renovación urbana (Gysling y Hoffmann, 2010). En ese contexto 
se genera una planificación territorial de mayor complejidad, como se observa en la 
figura 3, mediante el primer Plan Regulador Metropolitano de Concepción (PRMC 
1980). Una de sus principales características fue la categorización de las industrias en 
peligrosas, molestas e inofensivas; sin embargo, el desarrollo urbano quedó en manos 
de la especulación inmobiliaria, ya que sólo se establecieron áreas de restricción en 
ciertos territorios, dejando el resto del espacio libre a la necesidad de crecimiento del 
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centro urbano. La función central del PRMC 1980 fue desarrollar físicamente las áreas 
urbanas y de expansión urbana del centro metropolitano (MINVU, 1980), establece 
zonificaciones, restricciones y equipamiento intercomunal como se muestra en el mapa 
del PRMC 1980 (figura 3). Este plan caducó rápidamente, debiendo ser modificado en 
numerosas ocasiones, siendo Talcahuano el territorio que tuvo más modificaciones, en 
cuanto a áreas productivas y servicios. De acuerdo con Hernández (1984), en las décadas 
de 1970 – 1980 existía inestabilidad tanto económica-espacial como gubernamental en 
las comunas del Gran Concepción, lo que produjo una frágil estructura organizativa 
supra comunal, por lo tanto, fue imposible resolver ciertas problemáticas que ya 
no resultaban locales. La especialización de actividades económicas generó graves 
disparidades espaciales, con un centro metropolitano fuerte y sus satélites norte y sur 
en deterioro; en ese contexto, Talcahuano mantiene cierto dinamismo, como centro 
industrial y residencia de población de clase media y baja, atrayendo a los obreros de 
toda el área metropolitana, al tener gran capacidad de empleo, la que se ve disminuida 
por el hecho de no contar con infraestructura de servicios suficiente para su población 
(Gysling y Hoffmann, 2010).

En 1980, aparece en el PRMC  el área de protección ecológica que no estaba presente 
en planificaciones anteriores, y que marca un hito en la planificación territorial para la 
sustentabilidad urbana del área metropolitana. Según Aliste y Almendras (2010), esto 
responde a que a partir de 1980 surge una mirada crítica a los procesos de desarrollo, 
debido a las transformaciones ambientales y la situación de contaminación, que en caso 
de Talcahuano hace indiscutible los daños en el humedal Rocuant y Canal El Morro 
(Smith y Romero, 2009); sin embargo, para entonces aún no se consideran elementos 
de riesgos de desastres socionaturales, ni resiliencia urbana en la planificación. Dada 
la crisis económica de los años 80, sumado a la falta de suelo urbanizable, se ralentizó 
la velocidad de expansión del Gran Concepción, no obstante, Smith y Romero (2009) 
señalan que se mantiene la tendencia de crecimiento urbano, ocupando zonas de alto 
valor ecosistémico y servicios ambientales, cuyas pérdidas son irreparables, tanto en 
humedales como en marismas.

Tanto en las décadas de 1980 – 1990 la situación ambiental se agravó, lo que motivó 
el desarrollo de planes de recuperación a partir de 1990; en este sentido se promueve 
una desindustrialización, y adaptación de las industrias ya presentes hacia un manejo 
más sustentable. Un ejemplo de ello es CAP Acero (para ese momento ya privatizado 
como Huachipato), que se dedicó a reformas tecnológicas internas, para lograr procesos 
más limpios. Al mismo tiempo, es considerable la reducción de los aportes sociales de 
Huachipato, tanto para Talcahuano, como para el resto del Gran Concepción, ya que 
una vez terminada la época de bonanza y ya siendo una empresa privada su impulso 
urbanizador tiene un receso, lo que provoca, sumado a la falta de suelo urbanizable 
en el centro metropolitano (Concepción – Talcahuano), el desarrollo urbano de los 
satélites, tanto San Pedro, Chiguayante, como Penco (Echeñique, 1990). Ante esto se 
produce la creación de la comuna de San Pedro de la Paz en 1995, Chiguayante en 
1996 y Hualpén, que antes formaba parte de Talcahuano, en 2003.

Estos cambios produjeron consecuencias en la tipología de ocupación del suelo 
en el área metropolitana de Concepción, y con ello, de sus funciones. Según Salinas 
(2010), para 2002 predomina la ocupación residencial con 76,4% del suelo urbanizado 
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en el AMC, y de ello el 66% corresponde a zonas de densidad media y discontinua 
de baja densidad, demostrando dispersión urbana y uso de suelo deficiente, se 
demuestra también la sustitución de viviendas ilegales por conjuntos urbanizados de 
viviendas públicas. La ocupación industrial corresponde al 16,7% del total urbanizado, 
mientras que el crecimiento comercial muestra un alto crecimiento, particularmente 
en Talcahuano y Concepción. En el caso de Talcahuano, la comuna presenta pérdida 
de densidad urbana, debido al crecimiento de suelo industrial, pero de baja densidad: 
existe una fuerte relación entre tipos de ocupación y densidad urbana. 

Como consecuencia, el PRMC 1980 queda obsoleto, y por lo tanto se hace necesario 
responder a las nuevas problemáticas del territorio, por lo que ya desde 1990 se 
comienza a trabajar en un nuevo Plan Regulador Metropolitano de Concepción, que 
se publicó el 2003. En este plan, aún en vigencia, se integra la comuna de Santa Juana, 
por lo que el área metropolitana de Concepción queda compuesta por 11 comunas: 
Talcahuano, Concepción, Hualpén, Chiguayante, San Pedro de la Paz, Lota, Coronel, 
Hualqui, Penco, Tomé y Santa Juana. El PRMC 2003 se plantea como un instrumento 
continuo e interactivo, a manera de remediar la poca conexión que había tenido en sus 
versiones anteriores con el territorio en constante cambio. Se señalan también líneas de 
acción prioritarias, como privilegiar el rol de las ciudades-puerto (Talcahuano, Penco, 
Coronel y Lota) dotándolos de vialidad estructurante para la carga, que opere separada 
de las otras vialidades; ocupación paulatina y sustentable de la Bahía de Concepción; 
normalización tanto del suelo urbano como rural, con el fin de contemplar todos los 
espacios susceptibles de urbanización; plantea por primera vez la intención de “protección 
del paisaje”, incluyendo protección del bosque nativo, manejo de incendios forestales y 
otros riesgos ambientales, pero sin señalar directamente la resiliencia urbana como un 
eje de planificación; reforzar la vocación industrial del satélite sur y la vocación turística 
del satélite norte, cambios que se evidencian en la zonificación establecida para el área 
metropolitana, como se observa en la  figura 4 (MINVU, 2003).

Durante este periodo se inicia una diversificación económica en Talcahuano, dado 
por la crisis de la industria metalúrgica, lo que significó cierre de líneas de producción 
en Huachipato, despido de sus trabajadores y con ello cierre de empresas prestadoras 
de servicios, como maestranzas. Talcahuano se vuelca hacia los servicios, se fortalece 
el transporte en el aeropuerto Carriel Sur, se genera el Casino Marina del Sol (2008) 
y el Mall Plaza el Trébol (1995), elementos que funcionan como polos de atracción, 
generando zonas residenciales a su alrededor, que en su mayoría correspondían a zonas 
de extensión urbana. 

El PRMC 2003, constituye una norma más completa y detallada que las anteriores, 
debido a la experiencia en la planificación y la importancia que se le da en esta última 
norma a la dimensión ambiental: se hace cargo de la zonificación intercomunal, la 
infraestructura de transporte y de las áreas verdes y espacios protegidos (MINVU, 
2003). Pese a la mayor preparación, se cometen errores de jurisdicción con este último 
instrumento, que se buscan corregir en su modificación iniciada el año 2013, aún en 
curso, debido al desarrollo y crecimiento del área metropolitana y a los cambios de 
la legislación vigente en materia de instrumentos de planificación territorial, requiere 
ser ajustado en materias tales como vialidad estructurante, zonificación y normas 
urbanísticas (BNC, 2018).
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Dicha modificación está trabajándose en tres lineamientos, los cuales responden 
a las problemáticas de conectividad intercomunal, infraestructura y actividades 
productivas, así como entorno natural y construido. En este contexto la solución de 
dichas problemáticas son clave en Talcahuano, tanto por sus actividades productivas 
aún presentes, como por su calidad de comuna-puerto, conteniendo tanto el puerto 
de San Vicente y Talcahuano, que requieren conectividad que les permita mayor 
capacidad de carga, así como también la protección de su entorno natural, y uso de los 
servicios ecosistémicos en su reciente diversificación hacia el turismo. 

Figura 4: Mapa de Uso de Suelo, PRMC 2003
Fuente: MINVU, 2003.
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4. Evolución urbana y eventos naturales: El caso del área metropolitana
de Concepción

De acuerdo con Aliste y Almendras (2010), el área metropolitana de Concepción 
ha tenido un importante factor de tensión durante su desarrollo, que resulta de estar 
sometida a situaciones de desastres naturales, incluyendo la razón por la cual la ciudad 
se trasladó al Valle de la Mocha en 1754, luego de un terremoto y tsunami en Penco. 
A partir de entonces Talcahuano ha estado vulnerable a tres principales eventos que 
condujeron cambios en su matriz productiva, y con ello, cambios en la evolución 
urbana de la ciudad. 

El primer gran desastre aconteció el 24 de enero de 1939, conocido como el 
“Terremoto de Chillán”, que devastó la región del Bio Bio. Una de sus consecuencias 
principales fue la creación de la Corporación de Fomento a la Producción (1939), 
institución generada originalmente para la reconstrucción de las zonas afectadas y 
generar un polo de desarrollo productivo en la región (BCN, 2018), particularmente 
la constitución de todo un polo de industrialización en torno a Talcahuano. El inicio 
de actividades de CAP Acero marcó un hito industrial para la comuna y para el país: 
así se evidencia en los testimonios tanto de actor económico “1” (AE1) como de 
actor económico “2” (AE2), los cuales destacan la importancia de Huachipato para el 
desarrollo del área metropolitana de Concepción en su totalidad, siendo particularmente 
evidente en las décadas de 1950 – 1960, cuando CAP Acero era la única gran industria 
de la zona. 

Para entonces en 1960, un nuevo desastre ocurre en el país: entre el 21 y 22 de mayo 
ocurren 3 sismos de gran magnitud en el área del Gran Concepción, siendo el mayor 
de 8.3 en potencia de magnitud de momento (MW), de acuerdo con el U.S. Geological 
Survey. Estos sismos serían previos al Terremoto de Valdivia, el día 22 de mayo de 
1960, que resulta ser el más potente registrado. Según el relato de Soulodre (2000), el 
tsunami que se vivió en la bahía de Talcahuano provocó cambios en la forma de utilizar 
el puerto, y en cuanto a cómo estructurar los diques, los cuales fueron dañados por 
el tsunami y se perdieron barcos en construcción. Posterior a ello, y como acción de 
apoyo a la reconstrucción, ya que el 65% de lo urbanizado en Talcahuano fue destruido 
(BCN, 2018), nuevamente la CORFO invertiría para el fomento de la producción en 
Talcahuano, generando ASMAR- Astilleros y Maestranza de la Armada, el 6 de abril 
de 1960, siendo una empresa autónoma del Estado; de acuerdo con lo señalado por 
APL en su testimonio, ASMAR se instaló allí por la cercanía de CAP Acero y por la 
presencia de la Armada en el puerto de Talcahuano desde el siglo XIX. Los diques 
nuevos de ASMAR, así como sus buques e instrumentos no han sido nuevamente 
dañados por los desastres. Luego, CORFO fomentaría la instalación de la Planta 
refinadora de Petróleo ENAP, y la petroquímica. 

De acuerdo con los registros históricos, las viviendas construidas por CAP Acero para 
sus trabajadores no se vieron afectadas, por el contrario, las viviendas de Salinas, Gaete, 
Santa Clara y San Vicente quedaron destruidas. La reconstrucción se hizo mediante la 
CORVI (Corporación de Vivienda) que generó nuevos conjuntos residenciales sociales 
como la población CORVI y Letelier. CAP Acero inició la construcción de su villa 
HuachiCop, la que terminaría de entregar a sus trabajadores en la década de 1980 
(Echeñique, 1990), así también, algunas familias damnificadas iniciaron la construcción 
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de tomas en sectores que estaban determinados por el PRIC 1963 a industria mediana, 
como es el caso de la actual población Independencia, y sectores de Hualpén, espacio 
que perteneció a Talcahuano hasta el 2003, como la población Emergencia (actualmente 
denominada 18 de septiembre). Estos barrios se instalaban sin infraestructura sanitaria, 
ni servicios básicos, lo que genera urbanización tugurizada (Pérez y Fuentes, 2010). 

Pasaron 50 años para que un nuevo desastre modificara la matriz productiva y el 
crecimiento urbano de manera radical en Talcahuano: el 27 de febrero de 2010 un 
terremoto 8.8 en potencia de magnitud de momento (MW), de acuerdo con U.S. 
Geological Survey, frente a la costa de Cobquecura provocó un tsunami mayor a los 
anteriores vividos en Talcahuano. Conjuntamente, el paso del tiempo y cambio de 
generación hizo olvidar la posibilidad de un tsunami en la zona, lo que conllevó a 
la utilización errada de ciertos sectores frente a la Bahía de Concepción, como los 
conjuntos habitacionales al lado del cerro El Morro, los containers apilados frente a 
la Isla Rocuant, y la escasa protección del borde costero. Asimismo, la planificación 
tanto del PRMC 2003 como el Plan Regulador Comunal de Talcahuano, consideraban 
incendios forestales y otros riesgos, pero en ellos no se incluía tsunami, ya que en la 
legislación vigente (Ordenanza General de Urbanismo y Construcciones) no estaba 
tipificado. De acuerdo con lo señalado por el actor político metropolitano “1” (APM1), 
corresponde al nivel comunal la planificación territorial de los riesgos, por lo que no es 
competencia del nivel metropolitano, sin embargo, según APM4 las vías estructurantes, 
cuya competencia es del PRMC sí deben considerar elementos de sustentabilidad 
urbana y resiliencia. 

Las consecuencias para Talcahuano del 27F (terremoto y tsunami de 27 de febrero 
de 2010) fueron diversas, entre las que se cuenta: la reconstrucción de su borde costero, 
la creación del Plan Talcahuano 2020, que, pese a no mantener su vigencia, sí heredó 
sus propuestas al Plan de Desarrollo Comunal actual, de acuerdo con el relato de actor 
político local “1” (APL1); se establece una reorientación de la matriz productiva de 
Talcahuano, debido a los graves daños producidos en la industria, con Huachipato en 
una extensa crisis y con su producción detenida según señala AE2, lo que se traduce 
en el cierre de diversas maestranzas y pequeñas y medianas empresas de servicios 
asociados. De acuerdo con APM3 se hace necesaria la competitividad en la región, por 
lo que el área metropolitana de Concepción necesita innovar hacia la generación de 
una matriz productiva más amplia que le permita resistir mejor la crisis que enfrenta el 
sector industrial. 

Según lo señalado por APM2 la reconfiguración de Talcahuano hacia una ciudad 
turística, de servicios, comercial, de transporte y a la vez ciudad-puerto e industrial, 
es posible siempre y cuando cuenten con la infraestructura necesaria para ofrecer 
servicios a un público objetivo y que guarde relación estratégica con el resto de las 
actividades en el área metropolitana. Así también, APM4 señala que los recursos 
para la infraestructura no provienen siempre del Estado, sino que los equipos técnicos 
municipales deben ser capaces de encontrar financiamiento para sus proyectos. En 
relación con ello, posterior al 27F la Municipalidad de Talcahuano amplió su personal 
técnico de planta, específicamente para la reconstrucción y para generar una oficina 
de Gestión de Riesgo de Desastres, por lo que para APL este fue un gran avance para 
la comuna, gracias a la inyección de recursos tanto nacionales como de organismos 
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internacionales como la JICA (Japan International Cooperation Agency). En tanto APM2 y 
APM3 han señalado que estos aprendizajes clave de la comuna de Talcahuano deben 
traspasarse también al resto de las comunas del área metropolitana de Concepción, con 
el fin de trabajar y fortalecer tanto la resiliencia como la sustentabilidad urbana. Por 
su parte, AE2 reconoce que la reconfiguración de la matriz productiva de Talcahuano 
es posible, sin embargo, aun así es necesaria una base industrial para alcanzar el 
desarrollo, lo que es señalado también por APM1. Por el contrario, para APM2 es 
clave reconfigurar el área metropolitana de Concepción, otorgándole valor a elementos 
innovadores, como el valor del conocimiento; APM3 destaca que el área metropolitana 
de Concepción es la más grande desde su ubicación hacia el sur del continente, lo que 
la vuelve competitiva. 

Es posible reconocer después del 27F un cambio en la manera de planificar la 
ciudad, específicamente en la gobernanza: tanto APM1, APM2, APM3, APM4 y 
APL reconocen la importancia de la participación ciudadana en los procesos de 
planificación y como elemento clave para posteriormente generar resiliencia. Esto 
se refleja claramente en los lineamientos del Plan de Acción Estratégico del Área 
Metropolitana de Concepción, actualmente en construcción y el primero en su clase 
en Chile: metrópolis sustentable y resiliente, que guarda relación con el historial de 
contaminación y desastres en la zona, metrópolis integrada e inclusiva, que responde 
a las necesidades de movilidad, conectividad y acceso en un centro urbano difuso, 
metrópolis competitiva e innovadora, respecto a su matriz productiva y a la capacidad 
de reconfigurarse, y metrópolis con gobernanza concentrada y coordinada, que es la 
base de todo instrumento de planificación territorial exitoso. 

5. Conclusiones
Las ciudades evolucionan a lo largo del tiempo, generando modelos territoriales 

característicos y vinculados al momento histórico en el que se encuentran (ciudad 
industrial, ciudad compacta, ciudad post-industrial, ciudad difusa, etc.). Esta evolución, 
generalmente es progresiva y se ve plasmada en los instrumentos de planificación 
territorial que, a escala urbana o, como es el caso de estudio, metropolitana, delimitan 
y articulan el crecimiento territorial. Sin embargo, las ciudades son también espacios 
vulnerables, lo que puede relacionarse con una mayor fragilidad a la hora de responder 
a crisis económicas (como fue el caso, por ejemplo de las ciudades amazónicas del 
caucho en la primera mitad del siglo XX) o ante fenómenos naturales (sismos, tsunamis, 
vulcanismo, etc.). 

El caso de estudio analizado, precisamente, se caracteriza por una exposición 
histórica a los terremotos y tsunamis, que han contribuido tanto a marcar su proceso 
de desarrollo como los cambios en el mismo. Lo primero, debido a que los terremotos 
de 1939, 1960 y 2010 implicaron una destrucción en desigual medida del espacio 
urbano de Talcahuano, rompiendo la tendencia previa al crecimiento y significando 
momentos de ruptura para la ciudad. Lo segundo, debido a que la reconstrucción post-
evento supuso una ventana para redefinir la ciudad, adaptándola con gran rapidez a 
la nueva situación. De esta forma, el terremoto de 1939 implicó una industrialización 
del espacio regional, y un crecimiento clásico como ciudad industrial; el terremoto de 
1960 se aprovechó para impulsar una segunda industrialización, acompañada por un 
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incipiente desarrollo de los servicios y de la vivienda pública, en el marco de un área 
metropolitana que era ya una realidad. Por último, el terremoto y tsunami de 2010 
vino a consolidar un nuevo modelo de ciudad, caracterizado por la eclosión de nuevos 
servicios y funcionalidades (turística, educación superior) y por una economía ya 
desligada de la función industrial y más volcada hacia el sector terciario, con su reflejo 
en los centros comerciales o casinos y su influencia sobre un modelo de ciudad difusa, 
alejada de las dinámicas previas.

En conclusión, este trabajo vincula crecimiento urbano, desarrollo económico y 
evolución urbana en un espacio que debe aprender a rehacerse después de cada evento 
natural. Por esto mismo, resulta de especial interés, al añadir la cuestión de la complejidad 
y la resiliencia territorial frente a eventos naturales. Los resultados permiten interpretar 
la evolución de Talcahuano como relativamente exitosa, puesto que se consigue adaptar 
el modelo de ciudad a las dinámicas en auge, pese a que determinados problemas 
(contaminación, segregación socioespacial, vivienda precaria…) tienden a permanecer 
durante un período más prolongado. A futuro, resultaría interesante comparar esta 
dinámica con otras ciudades similares en América Latina igualmente expuestas a 
fenómenos de igual magnitud.
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El inicio del proceso
En 1972 cuando empezó el proceso de construcción y aplicación de la Investigación 

Acción Participativa (IAP) en el departamento de Córdoba yo contaba con 29 años de 
edad. Había abandonado mis estudios de biología y química y mi cargo de docente 
del distrito de Bogotá. Mi hija había nacido un año antes y mi hijo dos años después. 
No tenía trabajo fijo, la situación económica me obligó a malvender gran parte de 
mi biblioteca, en especial textos de sicología, sociales y literatura, con ayuda de Jairo 
Polo, corresponsal del diario El Espectador, comencé a dar mis primeros pasos en el 
periodismo.

Montería, con 20 años de ser capital del departamento creado en 1952, seguía siendo 
un pueblo grande con deficiencias notables en servicios básicos y una pobreza pacífica. 
El primer colegio oficial de bachillerato completo lo fundaron en 1946, la primera 
institución para formar docentes principió en 1954, la primera universidad pública 
en 1964 con carreras de agronomía, veterinaria y licenciaturas en ciencias sociales y 
matemáticas y la primera universidad privada en 1974 con carreras de derecho, trabajo 
social, administración de empresas y contaduría. En julio de 1975 apareció la primera 
edición del semanario Poder Costeño.

Entre los sindicatos más activos figuraban los de las empresas públicas del municipio, 
docentes oficiales, trabajadores bancarios, de telecomunicaciones, electrificadora, 
carreteras y la universidad pública. En 1968 campesinos del país dieron vida a la 
Asociación nacional de usuarios campesinos (ANUC) y en 1970 un grupo local de ellos 
formaron la Asociación municipal de Montería. La mayor sorpresa y preocupación 
sucedió cuando una proclama dada a conocer desde las partes altas de los ríos Sinú 
y San Jorge en 1967 anunció el nacimiento del Ejército Popular de Liberación (EPL), 
“brazo armado del Partido Comunista Marxista Leninista”. Los grupos de izquierda 
más conocidos eran los marxistas leninistas, comunistas, maoístas y socialistas.

A este ambiente de inconformidad general y diversidad de concepciones y 
propósitos por parte de sectores populares, campesinos, trabajadores, educadores, 
estudiantes y grupos políticos de izquierda llegó Orlando Fals Borda a Montería en 
marzo de 1972. Vino con conocimiento de la Junta nacional de la ANUC a apoyar las 
luchas del movimiento campesino mediante el empleo de la investigación social a nivel 
regional de acuerdo con apreciaciones metodológicas y conceptuales concebidas por 
el Centro para el estudio de la realidad nacional, la Rosca de Investigación y Acción 
Social, creada el año anterior en Bogotá por Orlando y otros intelectuales.

Revista Entorno Geográfico No 15:140-150  •  FEBRERO / JUNIO 2018
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El trabajo con el movimiento campesino. 1972-1975
Los logros fueron numerosos: el estudio de los antecedentes históricos del movimiento 

campesino y el desarrollo rural, hasta ese momento casi totalmente desconocidos a 
pesar de su extraordinario valor, significado y validez; la incorporación de nuevos 
conceptos como la recuperación crítica de la historia y la devolución sistemática de 
los resultados de la investigación así como el rescate de la historia y la cultura local y 
regional; la aplicación de conceptos y experiencias realizadas anteriormente como los 
baluartes de autogestión campesina y el fondo de solidaridad y el bautizo de tierras 
recuperadas con nombres de líderes de las luchas de los años veinte; el apoyo al 
proceso de recuperación de tierras que incluyó planes de trabajo y análisis de cada una 
de las fases: evaluación, seguimiento, gestión, evidencias y sistematización; el apoyo 
a la ANUC en los diferentes campos de su actividad, en especial cuando ocurrió el 
rompimiento con el gobierno y el Ministerio de Agricultura le suspendió toda forma 
de ayuda y financiamiento; contribuyó a elevar el grado de conciencia y nivel de las 
luchas por el conocimiento histórico, cultural y la autoridad moral que adquirieron, 
dotándolos de cierta seguridad ante las autoridades y el derecho a poseer las tierras 
recuperadas. Otro punto clave de esta experiencia fue la divulgación de los resultados 
de la investigación histórica y el desenvolvimiento de la lucha que adelantaban. Los 
medios de comunicación empleados debían garantizar el acceso y conocimiento de 
todos los materiales producidos a las bases campesinas con alto índice de analfabetismo 
(nivel uno), los líderes campesinos y de organizaciones populares y sindicales (nivel 
dos) y el público en general interesado en estos temas (nivel tres). Los medios más 
utilizados fueron los folletos ilustrados con dibujos de Ulianov Chalarka, folletos y 
cartillas ilustradas con fotografías, filminas para proyecciones en veredas sin servicio 
de energía eléctrica, grupos de teatro y títeres, canciones vallenatas con el conjunto de 
Máximo Jiménez, grabaciones en casetes con noticias y análisis (tipo noticiero) a cargo 
del escritor David Sánchez Juliao, y documentos y libros para los niveles dos y tres.

Los folletos con dibujos fueron: Lomagrande, el baluarte del Sinú; El Boche, 
campesino rebelde del Sinú; Tinajones, un pueblo en lucha por la tierra y Felicita 
Campos, la mujer campesina en lucha por la tierra. Los folletos y cartillas con fotografías: 
Así luchamos por recuperar la tierra y Nuestra cartilla, para niños campesinos.

En cuanto la capacitación fue interesante la creación de la Escuela de Cuadros con 
el propósito de contribuir a la formación de los dirigentes y líderes del movimiento. 
El contenido de los cursos tenía que ver con legislación agraria, documentos de la 
ANUC, historia de las luchas adelantadas en la zona y aplicación de sus enseñanzas, 
situación socioeconómica de los lugares de trabajo de la Asociación, geografía, valores 
y principios, aspectos de la política nacional y algunas técnicas de comunicación, 
entre otras. Los profesores eran docentes universitarios, funcionarios de instituciones 
oficiales y dirigentes de asociaciones y organismos no gubernamentales. Motivados 
por la capacitación recibida hubo líderes que elaboraron materiales de utilidad para el 
movimiento.

Como es usual en proyectos sociales innovadores de esta clase hubo inconvenientes. 
Los más notorios fueron: a) La dependencia de la Rosca. La Rosca, para asegurar la 
continuidad del proceso, debió financiar eventos educativos y organizativos de la 
Asociación campesina, facilitó transporte, equipó a los activistas con instrumentos 
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para el trabajo y proporcionó subsidios para sostenimiento. Esto permitió, en algunos 
momentos, la aparición de casos de paternalismo, abusos y ausencia de gestiones 
para conseguir recursos con actividades propias y de otras fuentes. b) Los baluartes de 
autogestión campesina. Estaba previsto empezarían a funcionar en las tierras recuperadas. 
La meta era convertirlos en unidades eficientes de productividad y rentabilidad capaces 
de elevar el nivel de vida de los miembros; apoyar económica y solidariamente la lucha 
campesina en otros lugares y elevar el nivel de conciencia para emprender nuevas 
acciones políticas y sociales. Solo fue posible brindar el apoyo a otras recuperaciones 
con vitualla, solidaridad y asesoría. c) El dilema Rosca-grupos políticos-organización 
campesina. Desde un comienzo la situación le planteó a Orlando el siguiente dilema: 
sacar avante el proceso de la IAP independiente de partidos, grupos armados y otros 
organismos como decían sus objetivos, en un departamento donde predominaban 
grupos marxistas leninistas, uno de ellos con su brazo armado y el Comité ejecutivo de 
la ANUC interesado, tiempo después, en convertir la organización en un movimiento 
más de tipo político. Esto produjo rivalidades y confrontaciones con los grupos políticos 
que trabajaban al interior de la organización. En Córdoba la situación llegó a tal punto 
que ordenaron quemar ejemplares de los folletos ilustrados con dibujos.

Este y otros hechos hicieron parte de las diferencias que existían entre las 
organizaciones involucradas en el proceso de la lucha por la tierra. Al final, la Fundación 
del Caribe, creada en Montería para impulsar y llevar a cabo el proceso de la IAP y 
la Rosca, cerraron sus puertas; la ANUC quedó dividida definitivamente después del 
congreso en 1974 y en las filas de los ml hubo deserciones y divisiones.

La continuación del proceso
Cerrada la Fundación todos los miembros nos dispersamos. Yo continué trabajando 

con algunos amigos, tratando de conocer la historia, la idiosincrasia, la cultura, la 
economía, los recursos y, en fin, todo lo de nuestro departamento con la finalidad 
expresa de participar con las mayorías en la búsqueda de su progreso y democracia, tal 
como lo concebimos y conversamos tantas veces con Orlando.

Como estaba seguro de la utilidad de la IAP en este nuevo intento, decidimos 
reabrir la fundación. Llamé para integrarla a amigos con creencias políticas y métodos 
de investigación distintos a los míos, confiado en que habíamos madurado lo suficiente 
para aceptar con respeto el pluralismo ideológico y las técnicas de investigación que 
cada cual creía conveniente.

Segunda etapa, 1979-1981
Para esta época todavía el movimiento campesino no se reponía del golpe sufrido 

en 1974. Con un grupo de amigos e interesados de distintos lugares identificamos los 
proyectos que le marcarían el rumbo al departamento en los próximos años. Nos 
referíamos a la exploración y explotación de ferroníquel, oro y carbón en el alto San 
Jorge, la construcción de la hidroeléctrica de Urrà en el alto Sinú y las ciénagas y 
humedales como recursos naturales valiosos donde se concentrarían, con el fracaso de 
la reforma agraria y la ANUC sin levantar cabeza, gran parte de las luchas en defensa 
de las aguas y playones. De estos estudios salieron libros, revistas y videos.

Por su importancia decidimos vincularnos a Poder Costeño, el único semanario 
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impreso que existía en Montería, en calidad de columnistas y contar con programas 
cívico-social por las emisoras locales Voz del Sinú y Voz de Montería que nos permitió 
llegar a todo el departamento y partes de otros como Sucre, Antioquia, Chocó y sur 
de Bolívar a promover la IAP y por primera vez en Còrdoba los Comités cívicos de 
barrios y municipios. 

Usamos las páginas del semanario para dar a conocer resultados de investigaciones, 
denuncias y opiniones en general de las gentes de las comunidades con quienes 
compartíamos el trabajo y aspectos culturales de personas y grupos representativos de 
los distintos sectores.

La radio, por su alcance y preferencia, es un medio de comunicación invaluable. 
Nos sirvió para informar de nuestras actividades, estimular la organización y ventilar 
públicamente disposiciones y hechos de especial interés. La pusimos en manos de 
muchas asociaciones de sectores populares para que explicaran sus puntos de vista. 
Hicimos campañas de beneficio social, producimos, junto con los interesados, informes 
especiales sobre organizaciones populares, barrios y veredas campesinas. La radio, no 
cabe duda, nos facilitó la adquisición de información de primera mano.

Como las discrepancias no faltan en este tipo de organizaciones, siendo director de 
la Fundación y del programa de radio acepté encabezar lista para Concejo de Montería 
a nombre del movimiento cívico que habíamos ayudado a crear. La mayoría de los 
miembros no compartió la decisión y manifestó, además, estar en desacuerdo con 
la aplicación de la IAP en el trabajo que adelantaba en el alto San Jorge. Como no 
compartí estas apreciaciones sobrevino la división.

Tercera etapa, 1981-1983
Casi inmediatamente, después de la división, entendimos que este proceso no podía 

frenarse de ninguna manera. Con amigos externos de la Fundación que compartíamos 
estas mismas inquietudes metodológicas y de concepción decidimos conformar la 
Fundación del Sinú que permanece hasta el día de hoy.

La investigación siguió siendo fundamental en nuestro trabajo. Continuamos 
presentes en la zona del San Jorge y avanzamos en el desentrañamiento de la cultura 
popular en sus componentes de conocimiento y acción en los pueblos de ciénaga del río 
Sinú. Para este caso tratamos de buscar respuestas no solo de la historia y cultura de estos 
pueblos, también quisimos saber cómo crean conocimiento cotidiano a nivel popular, 
cómo los sectores populares sistematizan los hechos y datos que les ofrece la realidad, 
qué papel juegan el sentido común, el saber popular y el folclor en los mecanismos 
de acumulación del conocimiento, cómo surgen y sostienen los líderes claves en las 
organizaciones populares y cómo constituir liderazgos colectivos populares.

No es nada fácil ante tanta diversidad de territorios, recursos y poblaciones con 
orígenes, historias, memorias y desarrollos distintos, entender la personalidad, 
mentalidad y cultura en general de personas, familias y comunidades de cualquiera de 
estos sitios. Todas con sus particularidades, unidos por vínculos esporádicos o duraderos 
que permiten acciones a corto, mediano y largo plazo. Una tarea apasionante que, 
cuando finalizó, nos entregó datos altamente provechosos. Este trabajo, apoyado por la 
Organización Internacional del Trabajo fue coordinado por Orlando.

Gracias a estos trabajos entendimos que la creación de conocimientos en los 
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sectores populares es dinámica y constante pero limitada. Aprenden a través de la 
tradición, la práctica, la observación, la experimentación, la escolaridad y los medios 
de información en especial pero los recursos y las posibilidades de perfeccionamiento 
y diversidad son demasiado rústicos o sencillamente no existen. Esto ocasiona que los 
sectores populares no solo estén desinformados en términos generales, sino que no 
cuentan con medios para producir más y mejores conocimientos. Estas deficiencias 
tratamos de atenderlas con las reuniones de amigos, los encuentros de intercambios 
de experiencias, los flujos permanentes de información masiva, los foros locales y 
subregionales, el diálogo frecuente con la comunidad y programas de producción. En 
conjunto los denominamos mecanismos de participación y superación.

Además de ampliar la organización a varios municipios del alto San Jorge y continuar 
con la radio y la prensa escrita adelantamos reflexiones sobre el trabajo realizado. Estas 
fueron las principales:

1.	Estamos convencidos que toda comunidad puede efectuar cambios progresivos 
importantes en su vida cuando tiene en cuenta y desarrolla los siguientes aspectos, 
objetivos básicos de la IAP:

a.	Autoconocimiento critico de su historia y de su vida en general. Esto significa que la 
comunidad esté informada de su pasado y presente y logre asimilar las enseñanzas 
que tales conocimientos ofrecen.

b.	Defender, mejorar y ligar constantemente los aspectos positivos de su propia cultura. 
Hay que proceder a mejorarlos y ligarlos todos entre sí para esperar cambios 
significativos.

c.	Relaciones de conocimientos con otros grupos y culturas. Es decir, estar abiertos 
y receptivos a los conocimientos y experiencias que estimulen las intenciones de 
cambio.

d.	Formas organizativas adecuadas. De tal suerte que se consiga la máxima participación 
de la comunidad y la capacitación del mayor número de dirigentes y líderes que 
aseguren la renovación.

e.	El lenguaje que emplean los pobladores rurales está asociado directamente con la 
fauna y flora del lugar, el territorio, los recursos y las actividades, las relaciones 
personales y familiares; el empleo de palabras y frases claves le da fuerza 
extraordinaria, acompañadas de gestos con manos y rostros, a la narración cotidiana. 
Es indispensable estudiarlo para entenderlos y escribir en los distintos niveles de 
comunicación. Aquí está una explicación de por qué en nuestros trabajos escribimos 
literariamente y con sencillez. El canal A de la Historia doble de la Costa es un buen 
ejemplo.

2.	Las relaciones de conocimientos, los mecanismos de participación y superación, 
el trabajo con los medios masivos de comunicación, las técnicas de devolución en 
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su conjunto y la integración de las zonas por medio de las asociaciones de base, 
mostraron ser eficaces.

3. La formación del líder popular y el manejo adecuado de direcciones y organizaciones 
conforme a la IAP serán posibles después de un persistente y paciente trabajo que
demuestre a la comunidad sus conveniencias.

4. Los sectores populares cuentan con la capacidad de crear conocimiento y los
valores históricos, sociales y culturales suficientes para iniciar el proceso de cambio
progresivo.

Cuarta etapa, 1984-1996
Fue la época de los grupos guerrilleros, paramilitares y narcotráfico y la 

desmovilización de la mayoría de ellos. Es una de las etapas más documentada y tal vez 
la más consultada. Al tiempo de estos estudios y publicaciones impulsamos la creación 
de la Academia de Historia de Còrdoba que alcanzó a sacar 16 ediciones de su revista, 
a poner en funcionamiento la Asociación de archivistas y a presionar para que el Banco 
de la República instalara en la sede de Montería un centro de documentación tomando 
como base el ofrecimiento de Orlando de ceder documentos, materiales y apuntes de 
campo relacionados con sus investigaciones en los cuatro tomos de su Historia doble 
de la Costa.

Otro logro obtenido fue el empleo del video en la IAP con la ayuda del videasta 
canadiense Yves Langlois. Durante varios años desarrollamos un programa sistemático 
que nos permitió, ayudándonos de la tecnología videográfica, expandir las fronteras de 
la IAP. Este proyecto consistió en explorar diversos canales potenciales de utilización 
de videos en el trabajo de la IAP. Elaboramos trabajos sobre creencias populares, 
primordial en las poblaciones de las cuencas de los ríos, como las brujas, el espíritu de 
Juan Lara que castiga a las mujeres engreídas y orgullosas que lo rechazan, la planta 
Anamú que sirve para retirar a los muertos que regresan a llevarse a sus seres queridos 
y Elida, la joven que relincha como mula al momento de morir como castigo por tener 
relaciones sexuales con el padre. Además, hicimos sobre corralejas, recolección y 
procesamiento del algodón, los cuenteros, el entierro de los muertos y los recursos de 
las ciénagas.

Las reflexiones que hicimos en este período fueron las siguientes:

1. La norma que todo conocimiento, experiencia o reflexión que tengamos en nuestro
trabajo debe ser conservado, sistematizado, evaluado y difundido es cada vez más
necesaria y apremiante; obligándonos a revisar periódicamente nuestros registros
gráficos, escritos, fotográficos, fílmicos y sonoros.

2. La acumulación de información que poseemos sobre el departamento nos posibilita
emprender nuevas tareas de acuerdo con los cambios que están sucediendo en el
departamento y la región.
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3.	Los aportes que hemos hecho al departamento son evidentes y reconocidos. Estamos 
seguros que podemos hacer algo mejor si coordináramos acciones con otros centros 
interesados en propósitos similares.

4.	Continuamos buscando mayor presencia en los órganos de decisión del 
departamento: institucionalidad en general, academia, gremios económicos, 
grupos políticos, medios de comunicación, iglesias, organismos de cooperación 
internacional, organizaciones sociales y de base, entre otras, con informaciones y 
análisis que suministramos a menudo. Esta información está a disposición de los 
interesados en nuestra oficina de manera gratuita.

5.	Los videos sobre creencias y costumbres rurales nos permitieron entender claves 
importantes de la cultura de estos pueblos y la posibilidad de analizarlos directamente 
con ellos.

Quinta etapa, 1997-2014
El trabajo no tuvo descanso en este lapso. Siguió siendo prioridad para nosotros el 

conflicto social y armado, empezamos en firme la caracterización de las familias de la 
cuenca del río Sinú, los barrios populares de Montería y el departamento de Còrdoba, 
los humedales y efectos de la construcción de la hidroeléctrica de Urrà, el proceso de 
desmovilización parcial de las Autodefensas Unidas de Colombia y su continuación, la 
creación y fortalecimiento del Centro de estudios sociales y políticos de la Universidad 
del Sinú que recientemente completó la publicación número 45 de estudios sobre 
conflicto social y armado, minería, memoria histórica, tierra, justicia y desarrollo rural 
especialmente en los municipios del sur del departamento. Participación en charlas, 
encuentros, seminarios, foros, diplomados y talleres invitados por comunidades, 
organizaciones sociales y comunitarias, instituciones públicas y privadas, iglesias, 
organismos no gubernamentales y organismos de cooperación internacional. El autor 
fue profesor invitado de la maestría Cultura, territorio y conflicto de la Universidad 
Surcolombiana de Neiva en el tema de la IAP y coordinador del semillero sobre IAP 
Orlando Fals Borda del Centro de documentación del Banco de la República sede 
Montería.

A pesar de las dificultades, el miedo y la impotencia, agudizadas a partir de 1985, 
el trabajo no decayó en ningún momento. La prudencia, la independencia frente a los 
grupos o movimientos políticos legales e ilegales, la credibilidad y transparencia ganada 
en el transcurso de los años, los esfuerzos hechos por ayudar a superar la pobreza y la 
exclusión de numerosos sectores de la población, valorados por muchos, han protegido 
hasta ahora el trabajo y respetado la vida de los miembros.

La evaluación que hicimos de este periodo es la siguiente:

1.	El temor a la acción de los grupos armados ilegales y el narcotráfico continúa siendo 
el gran obstáculo para la organización, la participación y el control ciudadano. Son 
muchos los pueblos que siguen a merced de estos grupos, silenciados y confinados.
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2.	La conformación de movimientos cívicos o ciudadanos fuertes y permanentes ha 
resultado infructuosa en la mayoría de los casos. Las razones son diversas: el miedo, 
la vulnerabilidad de los miembros, la apatía, el tiempo que gasta, el poco apoyo 
recibido de la institucionalidad y la desconfianza de los dirigentes, entre otros.

3.	No ha sido posible el debate público sobre temas de interés: derechos humanos, 
restitución de tierras, apoyo a los Acuerdos de paz, entre otros. Con pocas 
excepciones los medios no lo promueven y los grupos políticos, gremios, academia, 
iglesias y organizaciones sociales al parecer no les llama mucho la atención.

4.	Los resultados de las investigaciones, aunque son utilizados para entender mejor 
algunos hechos y problemas, motivar acciones, crear innovaciones, promover 
inquietudes y estimular reflexiones, falta mucho para que sean tenidos en cuenta 
en los programas de desarrollo, políticas públicas, currículos de estudio y desarrollo 
rural, entre otros.

5.	Es necesario volver a compartir con las comunidades y organizaciones populares 
estudios sobre sus vidas y perspectivas valiéndose de medios de divulgación 
apropiados.

6.	En la actualidad el departamento requiere más estudios y divulgación sobre 
aspectos económicos, desarrollo rural, violencia intrafamiliar, valores, principios 
y capacidades personales, familiares y comunitarias, cambio climático, efectos 
de la minería legal e ilegal, perspectivas del conflicto armado y los acuerdos de 
paz, educación de calidad, mentalidad, humedales, desarrollo de las cabeceras 
municipales, vivienda, salud, recreación, sostenibilidad y movilidad, entre otros. 
Inexplicablemente los temas sobre cultura, arte, deportes y medio ambiente los 
hemos descuidado.

7.	Nos percatamos que el departamento hace parte por razones geográficas, históricas, 
sociales, económicas, ambientales, culturales y de conflictos de un territorio mayor, 
integrado por Sucre, sur de Bolívar, Urabá antioqueño, bajo Atrato y bajo Cauca 
al que hemos denominado Región Urabá-Caribe. En otras palabras: Còrdoba es 
pieza clave en el Caribe y el Urabà (chocoano, antioqueño y cordobés), ha jugado 
un gran papel en la colonización, poblamiento, producción y cultura de pueblos 
en estos lugares. Montería, su capital, provee de servicios médicos, comerciales, 
financieros, educación superior, movilidad terrestre y aérea, oportunidades de vida, 
trabajo, inversión y recreación a un alto número de municipios pertenecientes a 
estos territorios.

La importancia de esta región radica fundamentalmente en su posición geoestratégica 
al contar con costas en los océanos Atlántico y Pacífico, los golfos Urabá, Morrosquillo, 
Cupica y Tribugá, su proximidad al canal de Panamá, su talento humano producto de 
constantes flujos migratorios de gentes diferentes por sus características socioculturales 
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como indígenas embera, cunas, tules, katios y zenúes, afro descendientes del pacífico y 
atlántico, sinuanos, sabaneros, caribeños y paisas, además de la riqueza agroecológica 
de sus suelos y subsuelos ricos en minerales y variada y abundante fauna y flora.

La región cuenta con ecosistemas estratégicos como los parques naturales nacionales 
Paramillo con un área de 492.000 hectáreas y Katíos con 72.000 hectáreas; el Darién, 
la frontera biodiversa con la República de Panamá; sistemas de humedales del bajo 
Atrato, Sinú, San Jorge y Cauca y recursos hídricos como la Mojana, las ciénagas de 
Tumaradó, Grande del Bajo Sinú, Ayapel; los ríos Cauca, Nechí, Sinú, San Jorge, 
Atrato, León, Tumaradó San Juan, Baudó; manglares, recursos minerales, forestales, 
agricultura, ganadería, turismo de salud, cultural, playa, ecoturismo y etnoturismo.
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Sexta etapa, 2015-2017
Continuamos con la labor de publicar libros, revistas, cartillas y artículos tanto 

impresos como digitales sobre los temas ya mencionados; con regularidad utilizamos 
la radio, prensa escrita, televisión e internet para dar a conocer nuestras opiniones y 
propuestas sobre asuntos de interés.

Participamos en charlas, seminarios, diplomados, cursos, talleres, conversatorios 
y mesas redondas sobre distintos temas. Con el Centro de Comunicación Educativa 
(CEDAL) de Bogotá completamos 20 años de apoyar con capacitaciones a grupos de 
niños, adolescentes, jóvenes, mujeres y hombres de estratos 1 y 2 sobre educación, 
paz, canto, música, medio ambiente, teatro, arte y producción. Después de 23 años 
de organizar el primer concurso Historia y situación actual de mi barrio, hace dos años 
culminamos el segundo y en la actualidad estamos con el tercero con el fin de motivar a 
grupos y organizaciones sociales y comunitarias a conocer el lugar donde viven, tomar 
conciencia de su realidad y buscar soluciones a sus necesidades y aspiraciones.

Hacemos parte de redes con organizaciones nacionales y organismos de cooperación 
internacional para crear y compartir conocimientos que nos permitan entender mejor 
la realidad compleja del departamento, la región y el país en general.

Son preocupaciones nuestras las siguientes:

1.	Insistir en la necesidad de adelantar estudios y análisis cada vez más integrales 
o interdisciplinarios; sistematizar y divulgar por todos los medios posibles con 
diferentes niveles de comunicación los conocimientos y experiencias adquiridas; 
conocer y valorar las poblaciones y territorios locales, sean estos barrios, veredas, 
corregimientos, resguardos, municipios y departamentos; los procesos de 
capacitación deben ser entendibles y motivadores, previo estudio de experiencias 
anteriores; de acuerdo con los propósitos de los trabajos a realizar es necesario 
vincular a la institucionalidad, academia, grupos políticos, gremios, iglesias, medios 
de comunicación, organizaciones no gubernamentales, entre otros; impulsar los 
observatorios, laboratorios de análisis, centros de pensamiento y similares que 
orienten, prevengan, acompañen y compartan; debe ser motivo de preocupación 
la permanencia, sostenibilidad e independencia de la organización a la que 
pertenecemos y con la que compartimos; el estudio del pasado y presente es 
insuficiente sino vislumbramos y nos preparamos para el futuro.

2.	No olvidar que la IAP, además de las técnicas utilizadas, debe estar indisolublemente 
ligada a una concepción o filosofía de la vida basada en valores y principios, derechos 
y deberes, bienestar social, convivencia, oportunidades, respeto al medio ambiente, 
democracia real y reconciliación para los diferentes grupos y sectores de la población 
con los que trabajamos. La IAP es una contribución a la teoría, la epistemología y 
formas organizativas idóneas, producto de la innovación y la creatividad, obtenida 
con la participación de conocimientos y experiencias múltiples.

3.	Orlando señala la solidaridad, libertad, dignidad y autonomía como bases de la 
IAP. Nosotros agregamos: para poder llevarlas a cabo necesitamos el desarrollo de 
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capacidades personales y colectivas como la resiliencia, manejo de las diferencias, 
superación de la pobreza, ética, autoformación, disciplina, responsabilidad y la 
disposición permanente a la búsqueda y comprensión de los hechos y percepciones 
que genera.

4.	Todo esto no basta si no hay interés, disposición, compromiso y confianza de los 
grupos o sectores con los que se piensa trabajar; ausencia de disposición u organización 
en las comunidades; escasas organizaciones comunitarias y sociales bien informadas 
y con capacidad para elaborar proyectos y programas; pobre participación y 
control ciudadano; existencia de pobreza, inequidad, inseguridad, conflicto armado 
y violencia intrafamiliar; tergiversación y manipulación de información como 
estrategia de opositores o para obtener o sostener privilegios; poco interés de los 
grupos políticos, concejos y personerías municipales, administraciones municipales 
y departamental y gremios económicos sobre estos temas.

5.	En el sector rural hemos trabajado especialmente con adultos, la mayoría hombres. 
En lo urbano los grupos atendidos son niños, adolescentes, jóvenes y adultos de 
ambos sexos de estratos 1 y 2. Para ellos todavía no contamos con propuestas 
tecnológicas adecuadas de comunicación que nos permitan relaciones más estrechas 
y eficaces.

6.	Muchas de las comunidades rurales por su vulnerabilidad (grupos armados ilegales, 
narcotráfico, minería, abandono oficial, pobreza, lejanía de centros urbanos, 
inundaciones, sequías) están expuestas a migraciones persistentes, minería legal o 
ilegal, cultivos de uso ilícito, efectos sobre el territorio y los recursos, los cambios 
culturales y el olvido, obligado por los causantes de las muertes o desapariciones 
o el forzado por la victima ante la impotencia de no poder hacer nada y tratar de 
sobrevivir con los recuerdos en silencio.

Montería, 11-6-2017
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